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¿PERO ÉSTOS QUIÉNES SON?
LA DIFÍCIL RELACIÓN ENTRE EL EXILIO Y LAS NUEVAS GENERACIONES DE MILI-

TANTES DURANTE LA RECONSTRUCCIÓN DE LA CNT EN LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA.

Héctor González Pérez

Durante el periodo 1975-1979, años en los 
que se lleva a cabo la reconstrucción de la CNT 
en España, se producen una serie de debates 
ideológicos, organizativos e incluso vitales, pro-
tagonizados por las diferentes corrientes li-
bertarias que coinciden en la nueva etapa del 
sindicato anarquista. Pero más allá de los encon-
tronazos y enfrentamientos derivados de cada 
debate mantenido, un problema irrumpe con 
fuerza. Un problema que no puede ser solucio-
nad con ponencias, debates o discusiones. Ha-
blamos del choque que produce la ruptura ge-
neracional existente entre los viejos militantes 
cenetistas del exilio y las nuevas generaciones 
anarcosindicalistas del interior del país.1

Entre ambas generaciones media un salto 
temporal de casi 40 años, provocado por la dic-
tadura franquista, que mediatiza inexorablemen-
te cualquier tipo de relación. Unos, los exiliados 
tanto del exterior como del interior,2 habían 
detenido su vida en 1939 y desde entonces el 
anhelo del regreso a su país, el recuerdo de una 
revolución truncada,  los pesares y avatares de 
la represión, las cárceles, la falta de libertades, 
la emigración y las miserias organizativas fruto 
de esta endogámica situación; ocupaban perma-
nente sus pensamientos y acciones, sin apenas 
capacidad, fuerza, tiempo y ganas –salvo conta-
das excepciones3– para dirigir sus miradas a los 
cambios sociales que el franquismo y el inevita-
ble paso del tiempo, imprimían en las nuevas ge-

neraciones de trabajadores de un país en el que 
sentían extraños.4 Los otros, las nuevas genera-
ciones de militantes, hijos de una sociedad que 
había cambiado ostensiblemente desde los años 
60 –fruto del desarrollismo franquista–, sin refe-
rentes dentro del movimiento obrero, con una 
formación militante nacida exclusivamente de la 
experiencia y de los escasos libros anarquistas a 
los que han podido tener acceso; apenas tienen 
referencias o contactos con los viejos militantes 
y, por encima de todo, apenas les interesan esos 
contactos, sino como las reliquias de un tiempo 
pasado en el cual se inspiran para su nueva obra 
revolucionaria y para la inmediata conquista de 
la libertad total; pero nada quieren saber de ellos 
en cuanto a posibles compromisos adquiridos 
por la militancia en una organización histórica.

Entre ambas, la falta de una generación inter-
media de militantes5 que pudiera actuar como 
catalizadora –tanto dentro como de puertas 
afuera de la organización– , trajo como conse-
cuencia inevitable un choque generacional que 
se plasmó en todos y cada uno de los debates in-
ternos que la CNT sostuvo en esta etapa: ¿Qué 
tipo de organización ha de construirse? ¿Cómo 
y en que sectores sociales influir? ¿Cómo es-
tructurar el entramado decisorio y organizati-
vo?. Más aún, generó sus propios y enconados 
debates ¿Cómo se afronta la vida y la militancia 
en la CNT? ¿La Organización se reconstruye o 
se relanza? ¿Tiene sentido mantener las estruc-
turas derivadas del exilio? Y  mediatizó la vida 
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confederal, trasladando a la nueva generación 
de cenetistas los enfrentamientos ideológicos y 
cuitas personales derivados de 40 años de exilio.

Para abordar este artículo hemos realizado 
una labor de síntesis de las diferentes cues-
tiones anteriormente planteadas. La bibliogra-
fía militante de la transición recogió ya en su 
momento, algunos de los debates que aquí se 
plantean, sin embargo, su manera de abordarlos 
estaba condicionada por la tensión de los de-
bates y obedecía a la defensa de determinadas 
posiciones.6 Por su parte, la bibliografía acadé-
mica apenas a prestado atención a esta cuestión, 
planteándola de manera transversal en el análi-
sis de los debates cenetistas y no tratándola con 
la especificidad que merece.7

Una última advertencia, aunque el problema 
aquí descrito es clave a juicio del autor, para en-
tender muchos de los problemas internos y el de-
venir del anarcosindicalismo, las dificultades que 
la CNT tuvo para desarrollarse y ofrecer una al-
ternativa viable a la sociedad, no pueden circuns-
cribirse únicamente a sus problemas internos. La 
falta de implantación en el mundo laboral desde 
los años 60, la ausencia de militantes de mediana 
edad, el espacio sindical de corte asambleario y 
sociopolítico ocupado por CC.OO. Y la ausencia 
de un análisis certero sobre la sociedad españo-
la y las tácticas a seguir para implantarse en ella, 
son cuestiones que, al igual que la que aquí se 
aborda, merecen una especificidad en el estudio 
que todavía no se ha dado.

Un encuentro difícil

Al cruzar su caminos en la nueva andadura de 
la CNT, jóvenes y viejos militantes se encuen-
tran con que, a salvedad de las generalidades 
anticapitalistas y antiestatistas que forman el 
tronco común del anarcosindicalismo, apenas 
comparten posicionamientos ideológicos y vi-
tales en torno a cuestiones concretas y es que 
el paso del tiempo había dejado unas huellas im-
borrables en ambas generaciones.

Tras la euforia del primer momento, ambos 

grupos se ven afectados por un desconcierto 
total ¿Quiénes son estos compañeros con los 
que comparto militancia pero apenas tengo 
afinidades? ¿Por qué mantienen esas absurdas 
posiciones respecto al trabajo, el amor, la revo-
lución? ¿Qué idioma indescifrable utilizan para 
expresarse?

Ya durante la reorganización, entre 1975 y 
1976, la CNT sufrió problemas internos deriva-
dos del lenguaje y las formas de expresión que 
el exilio utilizaba. En febrero de 1976 el Comité 
Regional del Centro –realizando las funciones 
de un Comité Nacional aún inexistente– deci-
de no distribuir la octavilla elaborada en Francia 
«La CNT a la clase trabajadora de España» dado 
su «lenguaje ajeno»,8 incompresible para la ju-
ventud. Asimismo, algunos militantes señalan en-
contronazos entre viejos y jóvenes, por motivos 
tan fútiles como denominar tío a un sexagenario 
cenetista al que una joven anarquista apenas co-
nocía.9 Para exiliados como Ambrosio López, la 
situación era muy distinta 

¿Te has detenido a leer los escritos de las carteleras 
y los anuncios pegados a la entrada? ¡Qué falta 
de gusto estético en la redacción y en la dicción! 
¡Qué maremagno!10

El análisis de la prensa libertaria arroja luz 
sobre la cuestión comunicativa. Vocabulario, ti-
pografía, iconografía, temas escogidos para el 
debate y difusión o el enfoque hacia la sociedad 
o al sindicato que se le da a la publicación, son 
puntos clave de disputa generacional.11

La concepcíón del trabajo y del amor libre  
también fueron objeto de discrepancia. Para el 
exilio, el trabajo –y como consecuencia deriva-
da el sindicato– se erigía como el eje central 
de la organización social presente y futura12, una 
filosofía inculcada a los afiliados desde el primer 
momento 

un día me presenté al secretario de la CNT y así, 
de una forma un tanto ingenua le digo ‘¿Yo puedo 
pertenecer a la CNT?’ Y me dice ‘pues claro, tu 
eres un trabajador’ […] Me dijo que fuese hon-
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rado y que cumpliera con el trabajo... y que tenía 
derecho a las 8 horas.13

Sin embargo, las nuevas generaciones interpre-
taban que esta concepción «plantea un mundo 
que sigue esclavizado al trabajo, divinizándolo 
[…] conduce a un capitalismo sin capitalistas»14 
ya que no se supeditaba al trabajo como herra-
mienta al servicio del hombre, sino como el fun-
damento y la base de la vida en sociedad.

En cuanto al amor libre, Aurora Molina –mili-
tante cenetista desde la II República –  y Floreal 
Álvarez –hijo de ésta y que en la transición ape-
nas contaba con 17 años–  sostienen un dialogo 
muy elocuente

El ‘amor libre’ se trata de que te enamores y que 
sea por amor y que nadie te impida que te puedas 
unir o casar»15 «Tener la libertad de elegir la per-
sona que vas a querer, no necesitas ir a la iglesia ni 
hacer nada, que no haya ningún impedimento […]

Pero eso hasta los que no son anarquistas también 
los hacían. Nosotros cuando hablamos del amor 
libre […] la persona de la que estás enamorada es 
una pero con quien tú puedes acostarte es infinito, 
ahí está el ‘amor libre’ […]

¡Pero eso es una cosa libertina!

¡Pues existe mamá, existe! El 'amor pasión' existe, 
pero el sexo sin amor también. Son cosas de 
prejuicios».16

Por otro lado, las nuevas generaciones de 
militantes, influenciadas por su experiencia anti-
franquista y como consecuencia de la nueva eta-
pa esperanza y libertad que se abre a la muer-
te del dictador, asumen este periodo histórico 
como revolucionario: 

los jóvenes estábamos imbuidos de la lucha contra 
la dictadura y teníamos, derivado de aquella lucha, 
que era una lucha entre comillas revolucionaria, 
donde hacíamos todo tipo de actos; y nuestro 
objetivo era La Revolución, sin más. En aquellos 
años de la dictadura franquista. Y con la CNT se-
guíamos pensando que nuestro objetivo debía ser 
la Revolución Social».17 Un periodo que exigía por 
tanto, una serie de actitudes y reflexiones vitales 
tendentes a implantar la anarquía aquí y ahora, an-
ticipándose a la revolución.

Esta última concepción era catalogada como 
«snobismo revelucionario»18 y generaba autén-
ticos dolores de cabeza en la militancia exiliada 
que, con muchos años de lucha a sus espaldas y 
bregada en diversas coyunturas históricas, tanto 
revolucionarias como reaccionarias o de impas-
se, había entendido la necesidad de una organi-
zación fuerte como medio de lucha contra el 
capital y que por tanto, no entendía la laxitud 
organizativa de la que hacían gala buena parte 
de la juventud de la época, 

Una buena parte del anarquismo joven interpretó 
a la CNT desde la óptica del grupo autónomo 
anarquista […] trajeron a los sindicatos una alergia 
enorme a los comités, a los organismo de relación, 
a las normas orgánicas, estatutos y congresos, con-
siderando todo ésto como elementos autoritarios 
y burocráticos.19

Para estos militantes resultaba incompresi-
ble la ingenuidad con la que las nuevas gene-
raciones actuaban en su quehacer diario «¿Has 
observado como actúan? Parten del principio 
¡Qué ilusos, de que las mesas de los sindicatos no 
deben tener llaves, porque entre los anarquistas 
–dicen– no hay ladrones»,20 llegando a afirmar 
incluso, que la CNT se había convertido en 
el «pandemonium de los descentrados»,21 de 
jóvenes «sin otras nociones de lo que es una 
organización que aquellas que conceden a cada 
individuo el derecho de hacer cada uno lo que 
le viene en gana».22 En definitiva, militantes que 
no comprendían el anarquismo y que les dispu-
taban su organización. Una organización por la 
que habían sufrido cárceles, torturas y exilios y 
que no podía ser transmutada según los nuevos 
criterios que aportaba la juventud cenetista.

El concepto de organización I: asamblea contra 
sindicato

La asamblea de trabajadores, entendida como 
eje central de la acción obrera en el mundo del 
trabajo, representaba una de las mayores nove-
dades organizativas que las nuevas generaciones 
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cenetistas aportaban a la organización. La expe-
riencia acumulada desde los años 60, en la que 
toda acción reivindicativa debía girar en torno 
a procesos asamblearios, dada la imposibilidad 
de encauzar las reivindicaciones en el marco 
del sindicalismo oficial; la falta de militantes con 
prestigio en el mundo laboral, que pudieran 
dado el caso ejercer un liderazgo al margen de 
las mismas  y la creencia de que los procesos 
asamblearios representaban el mejor ejemplo 
de autoorganización obrera; eran las motivacio-
nes que sustentaban dicha posición.

Por ello, en septiembre de 1977 la CNT acor-
daba como estrategia sindical la «Potenciación 
de las asambleas» al entender que éstas eran 
«el único organismo soberano y decisorio, y del 
único que pueden dimanar decisiones y acuer-
dos»,23 puesto que éstas eran órganos de deci-
sión genuinos del proletariado, donde se plas-
maban la acción directa y la autoorganización 
de los trabajadores.24

Se convertía así a la CNT en 

la bandera del M.O. Autónomo tanto por su defen-
sa antipartidista de la acción de los trabajadores 
y de su autoorganización como de la democracia 
obrera, manifestada a través de la acción asamblea-
ria soberana, de delegados revocables, etc.25

Sin embargo, la vieja guardia cenetista, consi-
deraba que estas posiciones suponían una de-
jación de funciones26 y la introducción de plan-
teamientos consejistas al primar la asamblea de 
fábrica sobre la potenciación del sindicato en 
los centros de trabajo.

Para los viejos militantes, esta práctica repre-
sentaba un paso atrás en el devenir de la organi-
zación y del proletariado, 

El consejismo no mejora, sino solo imita, empeo-
rándola, la funcionalidad y eficacia de nuestro sin-
dicato de industria y de nuestra federación local 
[…] es una imitación mala y empobrecida recons-
tructiva del anarcosindicalismo y el anarquismo27 Si 
semejante «política renovadora» del sindicalismo 
encuentra eco y adictos, quedará desmantelada la 
vertebración cenetista, curtida y probada en mil 
luchas de las que salió vencedora,28 

que además impedía por su culto a la espon-
taneidad de las masas, el aumento de la afilia-
ción,29 cuestión clave en un momento en que 
CNT trataba de recuperar el terreno perdido 
con CC.OO y UGT.

En el debate mantenido al respecto, la ju-
ventud cenetista respondía a los «augures del 
peligro consejista» que en ningún caso se po-
día «negar la validez de la asamblea libre o con-
traponer absurdamente asamblea a sindicato» 
puesto que eran complementarias y habrían de 
ser los protagonistas de los conflictos quienes 
decidiesen las formulas organizativas a seguir en 
cada momento. Además afirmaban, la prueba de 
la efectividad de las asambleas de trabajadores 
era la frontal oposición que gobierno, patronal y 
sindicatos reformistas mantenían contra ellas.30

Sin embargo, y pesar de la falta de una gene-
ración intermedia de militantes, de los 30 a los 
50 años, que actuara como interlocutora entre 
ambas generaciones, el paso del tiempo y el de-
venir del Movimiento Obrero terminarían por 
armonizar en cierta medida, ambas posiciones 
ya, que a lo largo de los años 1978 y 1979, la 
CNT modificaría sus primeros planteamientos 
de manera que la organización, si bien seguiría 
considerando la asamblea como eje el central 
de la acción de los trabajadores, se reservaba el 
derecho a no asumir las decisiones de la misma 
si iban en contra de los posicionamientos del 
sindicato.

No obstante, el exilio cenetista exponía otra 
serie de reparos frente a estas dinámicas que se 
repetían en el propio seno de la confederación. 
La gran cantidad de asambleas que se realizaban 
y la laxitud de la mismas, suponían un problema 
organizativo de primer orden 

Cada vez que recuerdo el griterío en torno a ‘la 
asamblea es soberana’ se me erizan los pelos. Y 
así como todo bicho es soberano y puede decir y 
conducirse como le viene en gana, las asambleas y 
plenos, sin orden ni concierto en la mayoría de los 
casos, se eternizan en minucias, en bizantinismos, 
en detalles, en derivaciones –venga o no a cuento, 
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esté o no en el orden del día y, en última instancia, 
en asuntos generales que nadie ha discutido pre-
viamente, que nadie trae acuerdos de asamblea – y 
así...31

Esta nueva dinámica asambleista, estaba ínti-
mamente ligada tanto a la idea revolucionaria 
que se trataba de implantar, como al nuevo pa-
pel que determinados sectores reservaban para 
la CNT en la lucha contra el capitalismo desa-
rrollado: el de una organización anticapitalista y 
revolucionaria de carácter global.

El concepto de organización II: el sindicato y la 
organización integral de los trabajadores

Para un importante sector de jóvenes ce-
netistas, tanto la definición como el ámbito de 
actuación y las formas de funcionamiento de la 
organización, debían ser puestas en cuestión y ac-
tualizadas de cara a la realidad económica y social 
imperante en aquel momento. Este ejercicio de 
reflexión, daría lugar a dos análisis y propuestas 
sobre el devenir del anarcosindicalismo hispano.

La primera de ellas sería conocida como la 
propuesta Anarco-comunista, cuyo objetivo era 
la transformación de la CNT en una organiza-
ción que extendiera su campo de actuación a 
todos los ámbitos de la vida.32 «Una CNT Inte-
gral o CNT Global».

Sus defensores sostenían que la explotación 
capitalista ya no se realizaba exclusivamente en  
los centros de trabajo, más aún se podía poner 
en entredicho que éste fuera el principal eje de 
explotación y alienación debido a la importancia 
de los medios de comunicación, el consumo o 
las consecuencias del demofascismo. Por lo tanto, 
la lucha del proletariado y sus organizaciones de-
bería de superar el ámbito laboral y enfocar sus 
miradas y planteamientos hacia luchas vecinales, 
ecologistas, antirrepresivas, culturales, contra la 
cotidianeidad, feministas o pedagógicas.33

De la misma manera se realizaba una crítica 
al sindicalismo, que habría sido absorbido e in-
tegrado por el sistema capitalista 

haciendo de los sindicatos la herramienta de ne-
gociación ‘paritaria’ […] consiguiendo así llegar a 
hacer de los trabajadores afiliados, o bajo control 
sindical, unos capitalistas más, que negocian su 
fuerza de trabajo en el mercado capitalista, mo-
nopolista por el intermedio de las técnicas sindi-
cales.34

El anarcosindicalismo, en tanto que referen-
cia histórica de primer orden, recibía una crí-
tica más profunda y desglosada. Se achacaba a 
la CNT su concepción productivista de la so-
ciedad, su tendencia burocratizadora y sus acti-
tudes intransigentes dogmático-religiosas en el 
terreno ideológico.35 Las críticas más importan-
tes giraban en torno al  

abuso del ‘ideario’ como sustituto del esfuerzo 
materialista ordenado, constante, metódico, cien-
tífico, de análisis y elaboración teórica y práctica 
alternativa […] Falta de respuesta a los problemas 
de dimensión ‘ciudadana’, sociocultural, luchas de 
liberación nacional […] que se sitúan fuera del 
campo laboral o productivo.36

Como propuesta de solución, la corriente 
Anarco-comunista planteaba un cambio sustan-
cial en la estructura y razón de ser de la CNT 

La CNT que defendemos y buscamos construir 
asumiría en ella misma como una enorme ‘asam-
blea libertaria’ de acción autónoma y asamblearia 
[…] 

a) El traslado del centro de gravedad orgánico, del 
centro de decisión general, del sindicato, a la asam-
blea de todos los afiliados […] 

b) El reconocimiento de la pluralidad de opciones 
orgánicas, prácticas, teóricas e ideológicas en la 
familia libertaria […] 

d) Convertir a la CNT en el baluarte y la abanderada 
de la unidad obrera y la asamblea autogestionada 
de los trabajadores.37

Una propuesta en la que el tradicional mo-
delo de organización por sindicatos de ramo, 
quedaba relegada para cuestiones meramente 
profesionales, siendo marginado en la toma de 
decisiones generales, tanto de cara al interior 
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como al exterior de una organización que ya no 
sería anarcosindicalista sino libertaria.38

A la vista de los argumentos expuestos, la 
propuesta  Anarco-comunista no tenía posibi-
lidad ninguna de ser bien acogida por el exilio 
confederal. En el campo del feminismo se afir-
maba que: «de todas las opresiones, la funda-
mental es la del patriarcado»39 y se censuraba 
el sexismo en el lenguaje, la falta de guarderías, 
el problema de la participación del público en 
los mítines, etc. También, se percibía al militante 
cenetista como un militante 

que tiene poco que ver con el de UGT y CC.OO. 
Es otra cosa […] Mucha gente se acerca a la CNT 
porque ninguna organización existente es capaz de 
ofrecerle una alternativa de liberación efectiva.40

Estas afirmaciones y posicionamientos se 
enfrentaban a las de un exilio y en este caso 
también a las de abundantes grupos de jóvenes 
militantes, que pretendía mantener a la «auten-
ticidad obrerista»41 de la CNT y que entendían 
que el proyecto integral desnaturalizaba al sin-
dicato en cuanto a su proyección histórica. Las 
mordaces críticas a la ideología anarcosindica-
lista, la influencia marxista que dejaba traslucir 
su análisis científico y materialista y la defensa 
del pueblo vasco como una realidad nacional 
diferenciada del resto del estado español, tra-
jeron como consecuencia un enfrenamiento sin 
cuartel con el exilio y determinados grupos de 
jóvenes que acabaría provocando la salida de 
esta tendencia entre 1978 y 1979.

En cuanto a la segunda propuesta, que com-
partía en cierta medida los análisis Anarco-co-
munistas, estaba orientada decididamente hacia 
el movimiento social – contracultura, ecología y 
liberación sexual principalmente –  o marginal – 
el llamado pasotisimo por su tendencia a pasar o 
a presumir de pasar, de todo lo impuesto –. Los 
despectivamente denominados apaches, pues se 
consideraba que habían llegado a la CNT para ha-
cer el indio, aportaron un método propio de aná-
lisis la «lectura anarcosindicalista de la historia». 
Según este método de análisis, el anarcosindica-

lismo había dado diferentes respuestas a cada 
situación del Movimiento Obrero – fundación 
de la AIT, creación de la CNT, Pistolerismo, Re-
volución de julio de 1936 –; y en una circunstan-
cia en la que el sindicalismo se limitaba a luchar 
por una Ley Orgánica de Relaciones Laborales, 
la autentica vía revolucionaria estaría marcada 
por la orientación social del sindicato.

Así en la transición, la CNT debería de haber 
apostado por una vía extrasindical 

para  alcanzar una conexión histórica con el 
movimiento social (de orientación extrasin-
dical), para romper con el ‘pacto social’ que 
imponía la partitocracia. La estrategia del 
anarcosindicalismo no se establece ‘para aquí, 
para ahora y para siempre’, sino que contem-
pla cuantos cambios se consideren precisos.42 

Esta postura fue duramente combatida en 
el seno de la CNT sobre todo desde el sector 
exiliado, al entender que la asociación con estos 
movimientos daba una 

Desagradable imagen que maricones y drogadictos 
se esfuerzan en dar a nuestra Organización, que 
lógicamente en mucho nos perjudica, y considero 
que ya es hora de que se les diga ‘señores ya está 
bien. Podéis seguir con vuestro ‘hobby’, que corre 
por vuestra cuenta y riesgo, pero que la CNT nada 
tiene que ver con ello.43

Atrás quedaban los tiempos de «cuando se 
entraba en anarquía se entraba en religión»44, lo 
que suponía a ojos del exilio, una bajeza moral 
en la militancia que se alejaba de la proyección 
ideal del militante, austero, sobrio y alejado de 
hábitos malsanos. Además preocupaban los ata-
ques que desde otros sindicatos y fuerzas polí-
ticas se lanzaban contra la CNT por dar cabida 
a estas corrientes y porque transmitían «poca 
preocupación por los graves o importantes 
problemas que ya tiene ante si actualmente el 
proletariado».45

Los debates de trasfondo generacional a los 
que se enfrentó la CNT durante la transición 
fueron numerosos y algunos de ellos, de muy 
difícil entendimiento debido a las motivaciones 
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vitales que los ocasionaban. Pero si éstos ya 
generaban posiciones distantes prácticamente 
irreconciliables, la cuestión de fondo que subya-
cía tras ellos, supuso la ruptura total por parte 
del exilio con amplias capas de nuevas genera-
ciones de militantes. Hablamos de la propiedad 
de la CNT, ¿A quién pertenece, a los viejos mi-
litantes con décadas de militancia confederal a 
sus espaldas o a los nuevas generaciones, quie-
nes asumieron para sí la tarea de levantar de 
nuevo la estructura anarcosindicalista?

Los primeros episodios de este desencuen-
tro datan de 1975, cuando los diferentes grupos 
anarquistas se encontraban ya en la fase final 
de lo que estimaban, era la reconstrucción de la 
CNT. Un Comité Nacional de la CNT –com-
puesto por veteranos militantes del interior de 
España– se presentaba ante estos grupos para 
disuadirlos de la idea de la reconstrucción, pues 
la CNT ya existía, de hecho nunca habría dejado 
de hacerlo, y únicamente era necesario que los 
militantes de dichos grupos solicitasen la afilia-
ción a la misma.46

Aunque el estudio pormenorizado del proce-
so reorganizativo no deja lugar a dudas de que 
lo acontecido fue una reconstrucción en toda 
regla,47 en aquel momento no se dio una res-
puesta tajante  y a pesar de que los grupos que 
intervinieron en dicho proceso, desautorizaron 
al supuesto Comité48 –denominado en ocasio-
nes como consulado del exilio–,49  la cuestión 
de la titularidad de la CNT seguiría manifestán-
dose en el seno de la organización, generando 
reacciones hostiles entre amplios sectores de 
la nueva militancia, que entendían que el com-
portamiento del exilio había supuesto un freno 
para el desarrollo de la CNT 

La CNT ha estado controlada y anquilosada en las 
últimas décadas por la misma burocracia decaden-
te de quienes se consideraban a si mismos como 
los legítimos representantes del anarquismo y del 
anarcosindicalismo hispanos. Con sus actitudes 
intransigentes y dogmático-religiosas han impedi-
do en los años 60, cuando se forja en la lucha el 
nuevo movimiento obrero en el Estado español 

que las nuevas generaciones de obreros, campesi-
nos, estudiantes... accediesen a las organizaciones 
libertarias y en concreto a la CNT, cuya oficialidad 
resumida en el poder que les otorgaba la posesión 
de unos sellos de goma con los anagramas.50

El hecho de que, a insistencia del exilio, la CNT 
reafirmara que sus únicos acuerdos válidos en 
tanto no se realizara un congreso en libertad 
en el interior de España – cosa que ocurriría en 
una fecha tan tardía como diciembre de 1979 –, 
eran los adoptados en el Congreso de Zaragoza 
de 1936, no ayudaba a cambiar esta percepción 
sobre el control de la organización ni, por su-
puesto, a que le CNT arraigara en una sociedad 
sustancialmente distinta a la de los añoss 30.

En consecuencia, la organización hubo de ha-
cer frente a situaciones en las que viejos mili-
tantes se arrogaban para sí la representación de 
la misma, bien frente a interlocutores estatales51, 
bien ante los medios de comunicación. Tal fue el 
caso del histórico Diego Abad de Santillán, que 
provocó la airada reacción del Comité Regional 
del Centro tras ser entrevistado por la prensa 

¿Con qué autoridad, en nombre de quién, con qué 
garantías de cumplirlo se solicitaba un Congreso 
de la CNT –cuando todavía no se había celebrado 
el de la UGT – al ministro que días antes permitiría 
asesinar en la calle a los trabajadores de Elda y 
Vitoria? ¿Qué relación existe entre la actitud de 
Abad de Santillán […] y las afirmaciones rotundas 
de Socias Humbert, en Bruselas, el día 29 de 
junio, cuando habla del 'sindicalismo anarquista ha 
evolucionado' y que estaría dispuesto a dialogar con 
el gobierno? […] estamos ante una nueva versión 
del 'cincopuntismo',52 con todas sus consecuencias, 
protagonizado por los mismos hombres.53

Este Comité hubo de reunirse con Santillán 
para aclarar dicha situación.

Asimismo otro elemento entraba en liza, la 
contaminación de las nuevas generaciones de 
militantes por los enquistados enfrentamientos 
internos que el exilio cenetista mantenía desde 
el final de la Guerra Civil. A pesar de que la ma-
yoría de militantes ni conocía ni tenía interés 
en ellos, el protagonismo con el que el exilio 
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contaba provocó que fueran introducidos en el 
seno de la nueva CNT.54

De esta manera, la joven militancia se veía 
en la necesidad de dar respuestas a problemas 
como el del mentado cincopuntismo, cuestión 
que databa de más de una década de antigüedad 
y que se suponía –por lo infructuoso de aquellas 
negociaciones y la desautorización de la gran ma-
yoría de la CNT –cerrada. Sin embargo, este caso 
provocó desavenencias internas por las relacio-
nes que algunos de los nuevos militantes man-
tenían con determinados grupos de veteranos.55

Más aún, la CNT se vio envuelta directamen-
te en conflictos que solo al exilio atañían y que 
llegaron a ocasionar importantes contratiempos 
en el quehacer diario de los sindicatos, como 
por ejemplo en la preparación de un mitin en 
Oviedo para Abril de 1978, en el cual se originó 
un problema entre Ramón Álvarez y Federación 
Local de la CNT de Oviedo, al negarse Álva-
rez a que fuera Federica Montseny, invitada al 
acto, quien cerrara el mitin en su lugar.56 Incluso 
en el Vº Congreso hubieron de tratarse estos 
enfrentamientos, a pesar del poco interés que 
suscitaba entre los sindicatos.57

Ante esta situación, la CNT se planteó en 
Abril de 1979 qué hacer con el exilio,acordando 
por unanimidad solicitar la disolución de sus es-
tructuras orgánicas. En el seno de la militancia 
se había forjado una visión muy negativa del pa-
pel que los otrora considerados héroes de La 
Revolución, desempeñaban en la transición, 

el exilio fue un problema enorme paara el sindica-
to, cuando empezó el sindicato, ya lo fue en el Vº 
Congreso pero ya lo era en las plenarias porque 
claro, te llegaban aquellos abuelos, que además 
eran una mafia de la de Dios, por un lado y por 
otro ¡Una mafia de la de Dios! Y te venían a decir 
lo que había que hacer […] no tenían actividad 
sindical, no tenían nada, pues de que hablaban, de 
manejar sindicatos.58

En una entrevista a la revista Bicicleta, el Se-
cretario de Coordinación del Comité Nacional 
llegaba a afirmar que 

hemos heredado una organización con un cáncer 
burocrático, dentro de todo este magma. Hay un 
cáncer que es las burocracia del exilio que, a pesar 
de que se diga que está en el exilio, está aquí y 
entonces se aprovecha de ciertos hilos para jugar 
a lo que ha jugado siempre.59

Por su parte, el exilio no aceptaba las acusa-
ciones de intento de control del sindicato y del 
peso específico injustificado en la toma de deci-
siones, reaccionando de manera furibunda en su 
prensa con la publicación del artículo «Lo que 
ha sido y lo que ha hecho el exilio confederal»,60 
– en el cual se ponía en valor el papel revolucio-
nario de la vieja guardia cenetista –; y negándose 
a asumir la petición que realizaba el pleno.

Sería en París, con ocasión del congreso de la 
Asociación Internacional de Trabajadores, cuan-
do el enfrentamiento entre ambas generaciones 
se dejaría sentir con más fuerza. En el mitin de 
clausura, Enric Marco, Secretario General de la 
CNT, y Federica Montseny ponían de manifiesto 
la tensión existente: 

Los militantes de la CNT, los militantes del anar-
quismo, se habían exiliado, pero atrás quedaban 
las fábricas, los talleres, los conflictos obreros, los 
conflictos en los cuales vosotros difícilmente ibais 
a poder tomar parte. Eso es lo que quedó en Es-
paña […] La CNT sigue luchando. Y si nosotros 
estamos orgullosos de la historia que vosotros 
escribisteis, vosotros debéis estar orgullosos de 
la historia que la CNT sigue escribiendo ahora,61

a lo que Montseny respondería vehementemente 

¿Qué necesidad había, frente a una colectividad 
como la nuestra, ante los ingentes problemas 
que debe hoy resolver la CNT en España […] de 
entretenerse en un Pleno Nacional de Regionales, 
a decidir desde la cúspide, cosa que no se ha hecho 
nunca en nuestra organización, donde los acuerdos 
se toman en la base, a decidir que el exilio se 
disuelva? […] Que necesidad había, repito, de dar 
a esta vieja guardia, a esta militancia heroica que 
siempre ha dicho presente y que ha compartido 
todos los sinsabores y todas las luchas, la bofetada 
de decirles, no misión cumplida, pero disolveros, ya 
no servís para nada y os descartamos.62
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Así, la CNT perdía otra ocasión de zanjar de-
finitivamente la cuestión, ya que ni acordaba una 
disolución tajante – simplemente solicitaba – ni 
estaba dispuesta a un enfrenamiento abierto 
con las estructuras del exilio63. Esta ambigüedad 
tiene su origen en el dilema moral que supo-
nía marginar a unos militantes a los que si bien 
consideraba un problema y un freno para el de-
sarrollo de la organización, también se le tenía 
por Historia Viva del anarquismo, un ejemplo 
revolucionario para la sociedad española y, en 
definitiva, la referencia y la prueba fehaciente 
e irrefutable de la posibilidad de la Revolución 
Social que la juventud cenetista perseguía con 
ahínco.

No obstante, no toda la militancia conside-
raba que el exilio ejerciera el control que se 
denunciaba: 

[el exilio] jamás influyó directamente en las deci-
siones orgánicas, primero porque nosotros no lo 
hubieramos permitido; segundo porque ellos tam-
poco lo intentaron. Más bien se vieron influidos y 
afectados por decisiones tomadas en el interior,64 

todo lo contrario, el exilio, a pesar de sus divi-
siones, se habría puesto incondicionalmente al 
servicio de la CNT en España.65

 Incluso algunos de los militantes que más 
relación trabaron con los viejos exiliados, con-
sideran que éstos más que intentar controlar a 
la CNT, buscaban orientación para entender un 
proceso reorganizativo que les había cogido por 
sorpresa 

El exilio estaba descolocao totalmente con lo que 
estaba pasando en España. De tener en el año 75, 
que la CNT en Madrid, organizados podría haber 
50 personas, prácticamente inexistente, a en dos 
años pasar al mitin de San Sebastián de los Reyes, 
locales llenos... el exilio no entendía lo que estaba 
pasando, venían aquí constantemente a enterarse 
un poco, a que alguien les diese confianza […] Tie-
nen dos problemas, uno generar confianza ellos 
y otro, buscar gente en la que también pudiesen 
confiar.66

Conclusiones

La historia del encuentro y la relación que 
se establece entre el viejo exilio cenetista, tan-
to del exterior como del interior, y las nuevas 
generaciones de militantes que se vuelcan en la 
reconstrucción de la CNT en España durante 
la transición a la democracia, es la historia de 
la falta de diálogo y entendimiento entre dos 
generaciones de militantes que no se conocían, 
que no compartían códigos de conducta, análi-
sis e intervención en la sociedad y que apenas 
tuvieron tiempo de sentarse debatir sosegada-
mente en los apasionados años de la transición.

Por un lado, los viejos militantes que habían 
levantado un sindicato capaz de realizar la obra 
revolucionaria de 1936 y que posteriormente 
habían mantenido las estructuras confederales 
durante el largo, duro y peligroso exilio; ni co-
nocían ni entendían las inquietudes y las formas 
de ser y actuar de una juventud fruto de una 
realidad social muy distinta a la de su tiempo. Y 
por supuesto, no estaban dispuestos a ceder sin 
más, las siglas y la organización por la que habían 
sacrificado sus vidas y las de sus familias. Las 
asambleas de fábrica, la organización integral de 
los trabajadores o la lectura anarcosindicalista 
de la historia, eran los cuentos chinos de unos 
advenedizos que no alcanzaban a comprender 
lo que significaba y representaba la CNT, que 
no conocían la necesidad, fiabilidad y solvencia 
de las estructuras confederales y por tanto, que 
no eran dignos de recibir la herencia anarco-
sindicalista sin ataduras, al menos hasta que los 
militantes más solventes estuvieran formados 
y los que no, los díscolos, fueran reconducidos 
o expulsados. Aún así, ha de señalarse que la 
efectividad real de dicha postura fue limitada, 
al producirse entre 1975 y 1978 un aluvión de 
afiliación y militancia por todo el país que los 
pocos centenares de cenetistas del interior y 
los mermados sindicatos del exilio no estaban 
en condiciones de gestionar.

Por su parte, la nueva militancia confederal, 
acudía a la CNT con el objetivo de plasmar de 
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inmediato sus esperanzas revolucionarias, abier-
tas de par en par al fin de la dictadura. La CNT 
que habían conocido de oídas, por los libros 
o por algún viejo militante en el mejor de los 
casos, era para ellos la referencia de un sindi-
cato que podía impulsar la autoorganización, la 
autogestión y la revolución de la clase obrera. 
Sin embargo, querían construir su propia orga-
nización, fruto de  sus inquietudes, experiencias 
y de las necesidades de la coyuntura histórica. 
De nada les servía una organización preparada 
para la lucha de los años 30 en la década de 
los años 70 y por ello, nada querían saber de la 
inmutabilidad o de la supuesta perfección de la 
estructura cenetista. Era su tiempo y suya era la 
CNT, pues ellos la habían reconstruido. Los ve-
teranos eran su referencia, pero eran el pasado, 
no el presente y desde luego, para nada el futuro.

Si la juventud cenetista se mostró reacia o 
timorata a la hora de alcanzar una solución ex-
peditiva a los problemas que el exilio iba plan-
teando de cara al desarrollo de la organización 
–ya fuera con objeciones a las nuevas dinámicas 
o introduciendo problemas propios –, fue por el 
aprecio sincero y la admiración que los nuevos 
militantes sentían por sus abuelos, aquellos que 
se enfrentaron al fascismo y pusieron en marcha 
la obra colectivizadora del campo y la fábrica. 
Cuando en un determinado momento, una gran 
parte del exilio y ciertos sectores de jóvenes 
se aliaron, fue debido a la fratricida guerra de 
tendencias que se desató en la CNT y al común 
objetivo de derrotar las tesis más sindicalistas 
y/o integrales que se mantenían dentro de la or-
ganización.

La clave fundamental para entender estos 
conflictos y dinámicas de relación amor-odio, 
estriba en la falta de una generación intermedia 
de militantes, entre los 30 y los 50 años, que 
pudieran haber ejercido de puente entre ambos 
grupos.

Esta generación, que debía de haber lidera-
do el proceso reconstructivo de la CNT, era la 
que hubiera estado en mejores condiciones de 
afrontar y solventar los debates organizativos 

que se sostuvieron en aquel periodo. La que ha-
bría tenido la misión de transmitir la idoneidad 
de las asambleas pero también la necesidad de 
construir una organización estructurada y for-
mal, así como de imponerse a ambos grupos 
en determinadas situaciones mediante los mis-
mos mecanismos de ascendencia informal que 
operaban en esa relación amor-odio estableci-
da entre jóvenes y viejos, a saber: el aura de 
militante anarquista y revolucionario en lucha 
contra la dictadura y con capacidad de acción 
y liderazgo en el centro de trabajo o en los ba-
rrios obreros, un referente que demandaba la 
nueva militancia cenetista y, por otro lado: el 
anarcosindicalista con años de experiencia en la 
lucha antifranquista y en el mundo laboral, aquel 
que es capaz de atraer hacia sus posiciones a 
grandes cantidades de trabajadores gracias a su 
ejemplo diario y su capacidad revolucionaria y 
que sabe que no todo, ni siempre, ha de pasarlo 
por una asamblea; el anarquista que entiende la 
necesidad de la organización como medio de 
lucha. En definitiva, el cenetista que añoraba la 
vieja guardia exiliada.

La falta de este grupo de militantes y las im-
periosas necesidades del momento, tuvieron 
como consecuencia la ausencia de un diálogo 
fructífero entre ambas generaciones, lo que hizo 
imposible dar una respuesta sosegada y satis-
factoria a la pregunta que jóvenes y viejos se 
formulaban cuando se tenían delante los unos a 
los otros: ¿Pero éstos quiénes son?



139

MISCELANEA

Historia del presente, 28, 2016/2 2ª época, pp.129-141 ISSN: 1579-8135

¿Pero éstos quiénes son? La difícil relación entre el exilio y las nuevas generaciones de militantes durante la reconstrucción de la CNT en la Transición española.

Notas

1	 Esta ruptura generacional no es exclusiva de la CNT sino 
que es consustancial a todas las organizaciones antifran-
quistas, que hubieron de enfrentarse de uno u otro modo 
a este problema. Las diferentes respuestas que cada orga-
nización dio esta cuestión condicionaron notablemente la 
proyección de las mismas de cara al futuro.  Para indagar 
en los problemas generacionales que sufrió el PCE puede 
consultarte el artículo VEGA, Rubén «Vísperas de Libertad, 
gérmenes de discordia. La militancia comunista en Asturias 
en el umbral de la democracia» en BUENO, Manuel, Historia 
del PCE. I Congreso (1920-1977), vol. II, Madrid, Fundación 
de Investigaciones marxistas,  2007 pp. 277-287. Las me-
morias de GUERRA, Alfonso, Cuando el tiempo nos alcanza. 
Memorias (1940-1982), Madrid, Espasa Calpe, 2007 explican 
las tortuosas relaciones entre las nuevas generaciones de 
militantes socialistas y los viejos exiliados y como, ante un 
problema similar al que tenía la CNT, el PSOE dio una res-
puesta diametralmente opuesta. Por último, la lectura de 
HOYOS, Jorge de, «Las limitaciones de la Transición Espa-
ñola. El imposible retorno de los republicanos de ARDE, los 
casos de Victoria Kent y Francisco Giral» Historia del Presen-
te, nº23 (II Época, 2014), pp 43-53 sirve como ejemplo de la 
problemática de aquellas organizaciones antifranquistas sin 
nueva base social en la Transición y las dificultades para el 
desarrollo y consolidación de las mismas.

2	 El término exilio define indistintamente tanto a los militan-
tes emigrados como a los que habiendo de permanecer en 
España se vieron obligados a vivir su propio exilio interior. 
El motivo de tal agrupación se sustenta en que, indepen-
dientemente de su ubicación geográfica, tanto las expe-
riencias vitales como la forma de entender la realidad y la 
relación con los nuevos militantes, son similares.

3	 El veterano Félix Carrasquer impulsó la creación del gru-
po Solidaridad, con presencia en Madrid, Barcelona, Valencia 
y Sevilla. Asimismo, en las postimetrías de la dictadura, el 
grupo Frente Libertario, realizó una conferencia en Narbona 
con jóvenes militantes a fin de lograr un nuevo resurgir de 
la CNT en España.

4	 Floreal Sametier, exiliado e hijo de exiliados, lo expresa de 
la siguiente manera «regresan a un ‘nuevo’ mundo que no los 
espera y en el que van a aparecer casi como extranjeros con-
frontados a las realidades políticas del postfranquismo. Desde 
un principio, aparte un pequeño capital de aparente simpatía, 
los exiliados son recibidos como entes extraños caídos del cielo y 
símbolos perfectos para una exposición o para el museo y, sobre 
todo, desarraigados porque en los libros de historia ni aparecen, 
y cuando por casualidad aparecen, es entre líneas y siempre 
en negativo» SAMITIER, Floreal y GARCÍA RÚA, José Luis, 
Siempre volviendo a empezar. CNT dentro y fuera de España. 
1939-2009. Badalona, Centre d´Estudis Llibertaris Federica 
Montseny, 2011. pp 201-202.

5	 La CNT apenas contó con militantes entre los 30 y los 
50 años durante la transición. La feroz represión que im-
puso el régimen de Franco provocó su desaparición a 
finales de los años 50, siendo ocupando su espacio por 
las Comisiones Obreras. Para profundizar en la repre-
sión franquista al anarcosindicalismo es indispensable 

consultar HERREÍN LÓPEZ, Ángel, «La represión con-
tra la CNT» Historia Contemporánea, Nº 38, 375-395. 
La necesidad de contar con militantes maduros y experi-
mentados en la transición fue tal que a pesar de su escaso 
número, éstos ocuparon los principales puestos de respon-
sabilidad durante este periodo. Así, Juan Gómez Casas y En-
rique Marco – ambos pasaban de los 50 años – se hicieron 
cargo de la Secretaría General de la CNT entre 1976 y 
1979. En Cataluña la Secretaría General estuvo ocupada por 
los militantes Luis Edo y Luis Andrés Edo – quienes rodaban 
los 50 años –. En Asturias sería Eduardo Prieto – que pasa-
ba ya de los 40 años –  quien ocuparía el cargo entre 1974 
y 1978 y en Andalucía José García Rúa que contaba con más 
de 50 años de edad.

6	 Podemos considerar como obras de referencia para esta 
cuestión GÓMEZ CASAS, Juan, Relanzamiento de la CNT. 
1975-1979. Madrid, CNT-AIT, 1984; ÁLVAREZ, Ramón 
Historia Negra de una crisis libertaria, México DF, Editores 
Mexicanos Unidos, 1982; VV.AA CNT: ser o no ser. La crisis de 
1976-1979. París, Ruedo Ibérico 1980. A excepción de Ca-
sas, que trata de realizar análisis ponderados que no ahon-
den en los enfrentamientos existentes, el resto de autores 
realizan una encendida defensa de sus posiciones así como 
un fervoroso ataque a todas las contrarias.

7	 Las únicas excepciones al respecto son la comunicación 
QUINTERO MAQUA, Alicia y MIGUELAÑEZ MARTÍNEZ, 
María, « ‘El retorno de la libertad’: los viajes de vuelta de 
los exiliados libertarios durante la transición» p. 12 V Con-
greso Internacional «El exilio republicano de 1939. Viajes 
y retornos», Grupo de Estudios del Exilio Literario de la 
Universitat Autónoma de Barcelona, Ballatera, 27-29 de no-
viembre de 2013 y el libro Herrerín, Ángel, La CNT durante 
el franquismo. Clandestinidad y exilio (1939-1975). Madrid, Si-
glo Veintiuno, 2004,

8	 La CNT a la clase trabajadora de España. ¿Enero? 1976 Funda-
ción Salvador Seguí  de Madrid (FSS) sección: 04 Democra-
cia. Fondo: (AA) Reconstrucción CNT (1973-1976). Serie 
005. Caja 2, Carpeta 00012 Documento 000028-001-CR2-
04

9	 Entrevista con Carlos Ramos, 9-IX-2014 
Militante de la CNT de Madrid. Participó en la reconstruc-
ción desde el grupo Solidaridad y formó parte del primer 
Comité Regional de Centro – encargado de coordinar las 
labores de reconstrucción a escala nacional – lo que le lle-
vó a entablar relaciones con diversos grupos de militantes, 
incluidos exiliados, sobre todo del interior. De tendencia 
aperturista, tras la ruptura de la CNT en el Vº Congreso, 
Ramos se decantó por la CNT-CV de la que llegó a ser 
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